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Leemos en voz alta la siguiente poesía 

� Acompaf\ar con palmas suaves

Quirqui, Quirqui, quirquincho 

Quirqui, Quirqui, quirquincho bola, 

rueda, rueda, nunca se demora. 

Cuida palabras, cuida lecturas, 

juntos aprendemos con gran dulzura. 

Leer, leer, es una aventura, 

palabra a palabra ¡qué travesura! 

Quirqui nos guía, rueda y sonríe

Quirqui te dice, que en él confíes. 

Ahora leemos en coro con un adulto o compañero 

Luego de leer escr ibe V si es verdadero o F si es falso: 

O El quirquincho se demora mucho

O Leer es una aventura, según la poesía

O Quirqui guía mientras rueda y sonríe

O La poesía habla sobre jugar al fútbol

¡Jugamos con las r imas! 

Encuentra las parejas que riman: 

-rueda

-aventura

-sonríe

-lecturas

-moneda

-confíe

-dulzura

-travesuras
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Ahora vamos a leer solos el siguiente texto 

No soy un bailarín de zamba, aunque me encanta escuchar el bombo 

legüero en las noches santiagueñas. Tengo el cuerpo redondito y cubierto 

por un caparazón duro, como si llevara una armadura. Mi hocico es largo, 

con una nariz curiosa que no deja de husmear . Mis orejas, aunque pequeñas, 

siempre están atentas, y mis patitas cortas terminan en garras fuertes, 

perfectas para cavar. 

Soy experto en abrir cuevas bajo la tierra seca y tibia de Santiago del 

Estero. Allí paso mis siestas, fresquito y tranquilo, mientras el sol arde allá 

arriba. Cuando baja el calor, me animo a salir a buscar bichitos, raíces y 

alguna fruta que la tierra generosa me regala. 

Mis vecinos del monte me conocen bien: las perdices me saludan con su 

canto, las vizcachas me invitan a jugar y hasta algún sapito curioso se 

asoma a ver qué hago. 

Los chicos, con quienes comparto mi espacio, a veces me ven y se ríen: 

¡Miren el quirquincho! Parece que lleva un tambor en la espalda. 

Y yo me dejo mirar, aunque enseguida vuelvo a mi escondite, porque soy 

tímido y no me gusta demasiado el alboroto. 

Soy un caminador nocturno, un trabajador de la tierra y un guardián 

silencioso de los montes santiagueños. 

¿Quién soy? ¡Seguro lo adivinaste!. .. Soy el quirquincho. 

Practicamos la lectura en voz alta las veces que lo necesitemos. ¡Tú puedes! 
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COMPLE'TAMOS LAS AC'TI\IIDADES 

LIIECO DE LA LEC'TIIRA: 

Enumera del 1 al 4 según cómo suceden en el texto : 

O Mariana volvió a su casa con 3 perritos

O Entró al Parque Aguirre mientras perseguía a su perro

O El pan desaparecía cuando quería desayunar

O El perro les dio el pan a los cachorros

Responde con tus palabras: 

• ¿Qué le pasó a Mariana cuando intentaba desayunar?

• ¿Dónde ocurrió la historia? ¿Conoces el lugar en la ciudad  ciudad 

Capital?

• ¿Por qué el perro se llevaba el pan?

• ¿ Te parece bien lo que hizo Mariana con los dos cachorros?

¿Por qué?
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Leé el siguiente texto. iO jo con los signos de puntuación! 

LOS PECECI'TOS � EL MAES'TRO LUCAS 

Lucas era un pez viejo, maestro de los más jóvenes, que los guiaba hacia el 

dique: 

-¡Allí, allí! -gritó uno de los pececitos y el murallón central del dique 

apareció como un gigante dispuesto a detenerlos. 

-¡ No tengan miedo! -dijo el pez viejo. Miren hacia allí, hacia las compuertas. 

Y en un gran salto de agua que pasó por los vertederos, los peces jóvenes 

atravesaron la muralla del dique.

-¡Hurra, hurra! -gritaron todos los peces al ver el hermoso lago del dique

Río Hondo, mientras aplaudían en el agua con la cola. 

-¿ Y Lucas? ¿Dónde está el maestro Lucas? - preguntaron todos

preocupados, pero el pez viejo no aparecía. 

-Me parece que quedó atrapado en el cajón.

-¿Qué cajón?- preguntaron todos como si se tratase de un gran eco.

-El cajón es una trampa que ponen los hombres, para nosotros, los peces-

-Vayamos a socorrerlo-dijo uno.

Y todos los pececitos fueron al centro de la muralla que atajaba el río, 

dispuestos a salvar al viejo Lucas que, como maestro y guía, siempre había 

sido tolerante con ellos. 

Sin embargo, una voz inconfundible, la de Lucas, resonó cercana: 

-Aquí estoy, -dijo desde la orilla en donde había sido arrojado por una gran

ola. 

Con gran esfuerzo, Lucas empezó a dar grandes saltos hasta que por fin 

cayó al agua nuevamente. 

-¡Viva, viva! -gritaron todos los peces y Lucas como saludo se elevó en el 

aire y cayó de cabeza al agua del enorme Dique Frontal Río Hondo. 

Adaptación de texto : Libro de lectura Santiaguito y sus amigos de Oreste Edmundo Pereyra. 
































